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RESUMEN

Se realizó un estudio para evaluar el desempeño productivo
de cerdas Yorkshire puras y cruzadas en una granja comercial
de Venezuela. Se evaluó el efecto de línea materna (80 cerdas
puras Yorkshire y 80 cerdas ½ Landrace × ½ Yorkshire) y nú-
mero de parto (primero, segundo, tercero y cuarto o más) so-
bre consumo de alimento de la cerda (CA), espesor de grasa
dorsal al parto (EGD1) y al final de lactancia (EGD2), pérdida
de grasa dorsal durante la lactancia (PEGDL), peso vivo a 110
días de gestación (P110G) y al final de la lactancia (P21L), nú-
mero de lechones nacidos vivos (LNV), muertos (LNM), mo-
mias (LNMM), peso de la camada al nacer (PCN) y al destete
(PCDTT), número de lechones destetados (LDTT), e intervalo
destete celo (IDC). El CA y el IDC no variaron significativa-
mente (P>0,05) entre líneas maternas o entre partos. Ambos
factores influyeron sobre la PEGDL (P<0,01), con mayores
(P<0,01) valores en las cerdas cruzadas (2,77 mm) con res-
pecto a las puras (1,52 mm). Las cerdas de primer y segundo
parto mostraron mayor (P<0,01) PEGDL que las cerdas de
otros partos. El P21L de las cerdas cruzadas fue mayor
(P<0,01) que el de las puras (206,39 vs. 197,47 kg), y fue me-
nor (P<0,01) en cerdas de primer parto. El PCN fue menor
(P<0,05) en cerdas de primer parto con respecto a cerdas de
tres y más partos. Las cerdas cruzadas mostraron mayor nú-
mero de LNV (P<0,05) y LDTT (P<0,01) que las cerdas puras
(12,86 vs. 11, 67 y 10,84 vs. 9,78, respectivamente). La inte-
racción entre línea materna y número de parto afectó el
PCDTT, el cual fue superior (P<0,05) en las cerdas cruzadas
en los tres primeros partos. Las cerdas cruzadas mostraron

mejor desempeño productivo por lo que se plantean como la
mejor alternativa para la selección de reproductoras en la
granja evaluada.

Palabras clave: Cerdas reproductoras, línea materna, espe-
sor de grasa dorsal, número de parto, peso
de camada.

ABSTRACT

A study was conducted to evaluate the productive perform-
ance of pure and crossbred Yorkshire sows in a commercial
farm in Venezuela. The effect of maternal line (80 Yorkshire
sows and 80 ½ Landrace × ½ Yorkshire sows) and parity
number (first, second, third, fourth or more) on feed intake of
sows (FI), backfat thickness at farrowing (BF1) and at the end
of lactation (BF2), backfat loss during lactation (BFL), body
weight at 110 days of gestation (BW110G) and at the end of
lactation (BW21L), number of piglets born alive (NPBA), dead
(NPBD), mummies (NPBM), litter birth-weight (LBW) and at
weaning (LWW), number of weaned piglets (NWP), and wean-
ing to estrous interval (WEI) were evaluated. The FI and WEI
were not different (P>0.05) between maternal lines or among
parities. Both factors affected (P<0.05) BFL of sows, with
greater values (P<0.01) in crossbred sows (2.77 mm) with re-
spect to pure sows (1.52 mm). First and second-parity sows
had greater BFL (P<0.01) than the other groups. The BW21L
was greater (P<0.01) in crossbred sows compared to pure
sows (206.39 vs. 197.47 kg), and was the lowest (P<0.01) in
first parity sows. The LBW was lower (P<0.05) in first parity
sows than that of sows of three or more parities. The cross-
bred sows had greater NPBA (P<0.05) and NWP (P<0.01)
than pure sows (12.86 vs. 11.67 and 10.84 vs. 9.78, respec-
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tively). The interaction between maternal line and parity
number affected LWW, which was greatest (P<0.05) in cross-
bred sows in the three first parities. Crossbred sows showed
the best productive performance which implies that they could
be and exposes it as the best alternative for selection of breed-
ing sows in the evaluated farm.

Key words: Breeding sows, maternal line, backfat thickness,
parity number, litter weight.

INTRODUCCIÓN

En el ámbito de la producción porcina se ha enfatizado
el aspecto genético, el cual ha sido modificado constantemen-
te con el propósito de obtener líneas maternas mejoradas y
mantener mayor productividad de las cerdas (Sus scrofa do-

mesticus), la cual determina la rentabilidad de una granja. Esta
rentabilidad se traduce en determinados parámetros producti-
vos que varían en diferentes ambientes dependiendo del po-
tencial genético de las líneas maternas porcinas, caracteriza-
das por ser más magras, lo que influye sobre su desempeño
productivo durante la lactancia [8, 22], el cual está afectado
por las cálidas temperaturas del trópico húmedo [8]. Estas lí-
neas maternas también son más precoces, no obstante el con-
sumo de alimento durante el período de lactancia es menor
[6], principalmente en zonas tropicales [29]. Estudios del efec-
to del genotipo de la cerda sobre su productividad indican que
las cerdas cruzadas superan a las puras en cuanto al peso al
nacer y al destete de sus camadas [2]. Mientras que otros es-
tudios señalan que el número de lechones nacidos vivos y
destetados [24], y el tamaño de la camada al nacer [30] fueron
similares entre cerdas de las razas Large White y Landrace.

Por otra parte, el número de parto de la cerda influye di-
rectamente sobre el desempeño productivo [20] y se ha demos-
trado que las líneas maternas porcinas tienen adecuado desa-
rrollo corporal para concebir y producir una camada normal du-
rante su primer parto; sin embargo, si las reservas corporales
no son adecuadas, difícilmente lograrán mantener una buena
respuesta productiva en los siguientes partos [3, 23, 32]. En tal
sentido, es relevante mantener la condición corporal, no sola-
mente durante el período previo al servicio y la gestación, sino
especialmente durante la lactancia, cuando las cerdas repro-
ductoras actuales producen gran cantidad de leche, lo que po-
dría comprometer la eficiencia reproductiva en partos subse-
cuentes de no realizarse un adecuado manejo alimenticio [6,
11, 18]. Este aspecto ha conducido a evaluar el efecto de la ali-
mentación sobre la productividad de la cerda durante la lactan-
cia [31] y la condición corporal [14], considerando el número de
partos [24] y la línea materna de la cerda [2]. Asimismo, se ha
señalado que las variaciones en el espesor de grasa dorsal du-
rante la lactancia repercuten directamente sobre la reproducción
de la cerda después del destete al prolongarse el intervalo des-
tete-celo [5, 14, 30]. Este aspecto es de mayor relevancia en las
cerdas de primer parto, en las que se ha observado que la pre-

sentación tardía de celo después del destete está asociada a
grandes pérdidas de peso durante la lactancia y deficiente nu-
trición [11, 26, 32]. Además, las pérdidas en espesor de grasa
dorsal, no solamente prolongan la aparición del celo después
del destete, sino que también disminuyen el tamaño de la ca-
mada en el siguiente parto [3, 4].

La evidencia sobre la productividad en diferentes ambien-
tes de las líneas maternas porcinas es amplia. En el trópico ve-
nezolano se ha observado que las cerdas Landrace × Yorkshire
muestran un desempeño productivo similar durante la lactancia,
cuando son alimentadas con dietas tradicionales o alternativas
[1]. Además, cuando se persigue aumentar el tamaño y peso
acumulado de la camada al destete se recomienda la utilización
de estas cerdas cruzadas en condiciones tropicales [13]. Mu-
chos estudios incluso [20, 23, 32] han considerado las variacio-
nes asociadas al número de parto de la cerda; no obstante, se
necesitan más estudios desarrollados bajo condiciones tropica-
les que evidencien el desempeño productivo de las líneas mejo-
radas genéticamente en los últimos años. Este estudio evaluó el
desempeño productivo de cerdas Yorkshire puras y cruzadas en
una granja comercial de Venezuela.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se condujo en las instalaciones de una granja
comercial, la cual funciona como un sitio 1 (productora de le-
chones) y núcleo comercial (generadora de cerdas para reem-
plazo). La granja está ubicada en el municipio Carlos Árvelo,
estado Carabobo, Venezuela, a 900-1000 msnm, con una hu-
medad relativa de 89-90%, precipitación de 1145 mm/año y
temperatura promedio anual de 26°C. De acuerdo al sistema
de clasificación de zonas de vida de Holdridge, la zona donde
se ubica la granja corresponde a un Bosque Seco Tropical [7].

El plantel productivo de la granja evaluada está consti-
tuido por cerdas provenientes de líneas maternas producidas
por la PIC (Pig Improvement Company). De ese rebaño, se
evaluaron 160 cerdas (80 cerdas puras Yorkshire y 80 cerdas
cruzadas ½ Landrace × ½ Yorkshire), distribuidas en grupos
de 20 según el número de parto (primero, segundo, tercero y
cuarto o más) para cada línea materna.

Las cerdas seleccionadas para reemplazo que represen-
taron luego el grupo de primer parto y las cerdas de dos y más
partos (multíparas) fueron estimuladas para promover la apari-
ción de celo para el primer servicio y después del destete, res-
pectivamente. Para ello se utilizaron machos receladores que
permanecieron en contacto con la hembra a las 8:00 h durante
10 min. Las cerdas que mostraron signos de celo evidente fue-
ron servidas con dos inseminaciones, a intervalos de 12 h cada
una. Al verificarse la gestación, las cerdas fueron trasladadas a
jaulas individuales (0,58 m de ancho × 2,20 m de largo × 1 m de
alto) dispuestas en un galpón con incidencia de luz solar y artifi-
cial durante el día y la noche, respectivamente, donde se aloja-
ron durante 110 d de gestación. Cada jaula estaba provista de
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un espacio de comedero fijo y un bebedero tipo chupón de
acero inoxidable. La alimentación de la cerda durante la gesta-
ción consistió en suministrar durante los primeros cinco d, en-
tre 1,0 y 1,5 kg de alimento para cerdas gestantes (86,21% de
materia seca; 12,02% de proteína cruda; 3,89% de fibra;
6,79% de cenizas y 7,05% de grasa). Este alimento se prove-
yó (2,4 kg/d) hasta el d 110 de gestación, cuando fueron tras-
ladadas a las salas de maternidad y lactancia.

Para el alojamiento de las cerdas lactantes se dispuso de
seis salas de maternidad en las que se mantuvo solamente luz
artificial, y ambiente controlado a 24°C mediante un equipo
Chore Tronic ® para registro de temperatura. En cada sala se
dispuso de jaulas individuales (2,20 m de largo × 0,60 m de an-
cho × 1 m de alto), donde permanecieron las cerdas desde el d
110 de gestación hasta completar 21 d de lactancia cuando se
realizó el destete. Durante este periodo se utilizaron lámparas
calóricas y paneles térmicos que mantuvieron la temperatura
adecuada para el lechón (32-34°C) en los espacios laterales de
cada jaula de maternidad. Cada jaula, colocada sobre piso aca-
nalado, estaba provista de un bebedero tipo chupón de acero
inoxidable y un comedero para suministro de agua y alimento,
respectivamente. Las jaulas se limpiaron diariamente y las fo-
sas fueron vaciadas cada semana.

La alimentación de las cerdas una vez alojadas en las
jaulas de maternidad, consistió en el suministro de 3,0 kg/d de
alimento para cerdas lactantes (87,37% de materia seca;
19,02% de proteína cruda; 2,69% de fibra; 6,90% de cenizas y
8,05% de grasa) desde el d 110 de gestación hasta el día de
parto cuando se disminuyó la ración a 1,0 kg/d. A partir del se-
gundo d post parto y hasta el destete se garantizó alimenta-
ción ad libitum con el alimento descrito.

Al nacer, cada camada recibió el manejo tradicional
(aplicación de polvo secante-desinfectante, suministro de hie-
rro, identificación). Desde el nacimiento hasta los 10 d de vida,
los lechones consumieron solamente leche materna. A los 10
d se inició el suministro de alimento pre-iniciador (50 g/lechón)
hasta el destete, para lo cual se dispuso en cada jaula de un
pequeño comedero plástico portátil de seis bocas, además de
un bebedero tipo chupón. Se realizó emparejamiento de las
camadas ajustado al manejo establecido en la granja, que
consistió en mantener únicamente 12 lechones por cerda con
la finalidad de garantizar la sobrevivencia de los lechones. En
tal sentido, a las cerdas en evaluación se le emparejaron las
camadas entre lechones provenientes de cerdas de la misma
línea materna y el mismo número de parto.

Se estimó el consumo diario de alimento (CA) de la cerda
por diferencia entre el alimento ofrecido y rechazado durante 21
d de lactancia. Por restricciones de la granja, no fue posible pe-
sar las cerdas al finalizar el parto, por lo que fueron pesadas
cuando se movilizaron a la maternidad el d 110 de gestación
(P110G), y al final de la lactancia a los 21 d (P21L). Para medir
el espesor de grasa dorsal se utilizó un escáner (marca Renco
Lean-Meater® Serie 12), el cual se colocó a 6 cm de la línea

media dorsal sobre la última costilla de cada cerda (previa
aplicación de aceite vegetal, según instrucciones para uso del
equipo). Se midió el espesor de grasa dorsal al parto (EGD1)
y al final de la lactancia (EGD2), permitiendo la estimación de
la pérdida de espesor de grasa dorsal durante la lactancia
(PEGDL). Además, al concluir la lactancia se contabilizaron
los días transcurridos desde el destete de las cerdas hasta el
día en que presentaron celo (IDC), mediante la revisión diaria
de signos de celo en presencia de un verraco recelador.

Después del parto, se tomó nota de los lechones naci-
dos vivos (LNV), lechones nacidos muertos (LNM), lechones
nacidos momias (LNMM), peso de la camada al nacer (PCN)
y peso promedio al nacer (PPN). Adicionalmente, debido a
que en la granja evaluada se suministra alimento preiniciador
a los lechones a partir de los 10 d de vida, en ese momento
se registró para cada cerda, el número de lechones (NL10d),
peso de la camada (PC10d) y peso promedio por lechón
(PP10d). Al momento del destete a los 21 d, se registró el nú-
mero de lechones destetados (LDTT), el peso de la camada
(PCDTT), y peso promedio por lechón (PPDTT).

Se aplicó un diseño de bloques completos al azar [28]
donde cada una de las salas de maternidad representó un
bloque completo. Para el análisis de la información registrada
se utilizó la rutina PROC MIXED [27], con el siguiente modelo
mixto lineal aditivo:

Yijkl = µ + Bi + LGj + NPk + LGj*NPk+ Eijkl

donde:

Yijkl = Valor observado para la variable analizada de la
línea materna “j”, del número de parto “k” en la re-
petición “l”

µ = Media teórica de la población

Bi = Efecto aleatorio de bloque (sala de maternidad)
normal e independientemente distribuido con me-
dia 0 y varianza �b

2
. (i=B1,…,B6)

LGj = Efecto de la línea materna (j= Yorkshire y ½ Lan-
drace × ½Yorkshire))

NPk = Efecto del número de parto (k=1, …,4 ó más)

LGj*NPk = Efecto de la interacción entre la línea materna y
número de parto.

Eijkl = Residual, normal e independientemente distribui-
do con media 0 y varianza �e

2.

Para comparar las medias se utilizó la prueba de “t de
Student” de comparación múltiple [28]. Se estimaron las co-
rrelaciones entre las variables: PEGDL, P21L, CA, PCDTT,
LDTT e IDC, utilizando la metodología de Pearson [28].

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos en el CA durante la lactancia,
no evidenciaron diferencias (P>0,05) por efecto de la línea
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materna (TABLA I), número de parto (TABLA II) o la interac-
ción entre ambos factores. Esta respuesta se sustenta con an-
tecedentes que, señalan que no existen diferencias en el CA
de la cerda por efecto del número de parto [19] o de la línea
materna [12]. No obstante, cabe señalar que los valores de CA
son superiores a los observados en cerdas Landrace ×
Yorkshire de primer parto bajo condiciones tropicales sin am-
biente controlado [1]. Por otra parte, el efecto de la línea ma-
terna sobre el CA y los factores asociados con la vida producti-
va de la cerda ha sido evaluado en seis genotipos bajo otros
ámbitos, obteniéndose valores promedio de CA durante 21 d
de lactancia de 6,2 kg/d [12], concordando así con los resulta-
dos obtenidos en la presente evaluación, donde el CA prome-
dio se ubicó en 6,9 kg/d para las líneas maternas evaluadas y
sin diferencias entre éstas. Además, la media del CA se man-
tuvo sin variaciones significativas entre cerdas de primer parto
y cerdas de segundo o más partos, resultado similar al obteni-
do por Shelton y col. [25], al comparar el CA en la fase de lac-

tancia de cerdas de segundo parto con cerdas de tres o más
partos. Por el contrario, se ha demostrado que las cerdas de
primer parto consumen menos alimento durante la lactancia
con respecto a las cerdas del segundo o más partos [6, 22,
33], siendo ampliamente ratificado que el CA incrementa sig-
nificativamente en cada parto [9, 15]. Las diferencias entre au-
tores con los resultados obtenidos pueden atribuirse a que
muchos de esos trabajos fueron realizados en condiciones di-
ferentes de clima y alojamiento. En la granja comercial eva-
luada, las condiciones ambientales fueron controladas mante-
niendo temperaturas de 24°C en las salas de maternidad, evi-
tando los efectos de altas temperaturas sobre la disminución
en el CA. Por otra parte, se mantuvo alimento en los comede-
ros constantemente y se garantizó el mismo manejo alimenti-
cio para cerdas de todos los partos.

La TABLA I muestra el efecto significativo (P<0,01) de
la línea materna sobre las variables PEGDL, P110G y P21L,
pero no hubo diferencias (P>0,05) entre líneas para EGD1 y
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TABLA I

EFECTO DE LA LÍNEA MATERNA SOBRE LAS VARIABLES PRODUCTIVAS DE CERDAS PURAS
Y CRUZADAS EN UNA GRANJA COMERCIAL DE VENEZUELA

Línea Materna

Variable Yorkshire Landrace × Yorkshire E.T Probabilidad

CA (kg/d) 6,91 6,82 0,08 0,45

EGD1 (mm) 16,24 16,71 0,38 0,32

EGD2(mm) 14,72 13,94 0,33 0,08

PEGDL (mm) 1,52b 2,77a 0,35 < 0,01

P110G (kg) 232,37b 245,52a 2,22 < 0,01

P21L(kg) 197,46b 206,39a 1,97 < 0,01

IDC (días) 4,48 4,56 0,12 0,63

CA= consumo diario de alimento durante la lactancia, EGD1= espesor de grasa dorsal al parto, EGD2= espesor de grasa dorsal a los 21 días de
lactancia, PEGDL= pérdida de espesor de grasa dorsal durante la lactancia, P110G = peso de la cerda a los 110 días de gestación, P21L= peso de
la cerda a los 21 días de lactancia, IDC=intervalo destete-celo. E.T= Error típico. abLetras diferentes en una misma fila indican diferencias
significativas según valor de probabilidad señalado.

TABLA II

EFECTO DEL NÚMERO DE PARTO SOBRE LAS VARIABLES PRODUCTIVAS DE CERDAS
EN UNA GRANJA COMERCIAL DE VENEZUELA

Número de parto

Variable 1 E.T 2 E.T 3 E.T 4+ E.T Probabilidad

CA (kg/d) 6,69 0,10 6,96 0,12 6,86 0,11 6,94 0,12 0,26

EGD1 (mm) 18,58a 0,46 17,05b 0,52 15,36c 0,51 14,92c 0,54 < 0,01

EGD2 (mm) 15,12 0,43 14,25 0,48 13,97 0,47 13,99 0,50 < 0,18

PEGDL (mm) 3,46a 0,40 2,80b 0,46 1,39c 0,44 0,93c 0,47 < 0,01

P110G (kg) 209,99c 2,74 238,19b 3,09 251,25a 2,98 256,34a 3,20 < 0,01

P21L (kg) 169,80b 2,55 195,80a 2,83 218,69c 2,77 223,41c 3,00 < 0,01

IDC (días) 4,68 0,15 4,48 0,17 4,66 0,17 4,27 0,19 0,31

CA= consumo diario de alimento durante la lactancia, EGD1= espesor de grasa dorsal al parto, EGD2= espesor de grasa dorsal a los 21 días de
lactancia, PEGDL= pérdida de espesor de grasa dorsal durante la lactancia, P110G = peso de la cerda a los 110 días de gestación, P21L= peso de
la cerda a los 21 días de lactancia, IDC=intervalo destete-celo. E.T= Error típico. abcLetras diferentes en una misma fila indican diferencias
significativas según valor de probabilidad señalado.



EGD2. Se observa que las cerdas cruzadas presentaron ma-
yores valores para PEGDL, P110G y P21L con respecto a las
puras. Se han evidenciado resultados semejantes a los obser-
vados al evaluar los cambios en el espesor de grasa dorsal de
cerdas lactantes provenientes de la línea PIC y las cruzadas
de la línea Dalland, y se ha afirmado que el espesor de grasa
dorsal está relacionado con factores genéticos, el consumo de
alimento y el tamaño de la camada al destete [14]. Cabe des-
tacar que aunque las pérdidas de peso durante la lactancia no
fueron estimadas, por no poder obtener el peso de las cerdas
luego del parto, se observó que el P110G fue mayor en las
cerdas cruzadas, lo que permite inferir en este grupo de cer-
das una mejor condición al parto y mayores reservas de tejido
magro, pues al momento del parto, el EGD1 no difirió del pre-
sentado por las cerdas puras. Adicionalmente, en la presente
evaluación el CA no fue diferente entre líneas maternas; sin
embargo, en las cerdas puras, aunque perdieron menos grasa
dorsal, el P21L fue menor con respecto a las cruzadas. Este
resultado indica que las cerdas puras, además de tener menor
peso al final de la gestación, probablemente presentaron una
amplia actividad catabólica de las reservas corporales de pro-
teína muscular, generada ante la necesidad de cubrir la de-
manda energética necesaria para el mantenimiento y produc-
ción de leche [6, 29] lo que quizás condujo en parte a un me-
nor peso al destete.

El número de parto de las cerdas afectó (P<0,01) la
PEGDL (TABLA II), presentándose valores inferiores y seme-
jantes en las cerdas de tercero, cuarto o más partos, y supe-
riores en las cerdas del primer y segundo parto. Cabe señalar
además que las cerdas de primer parto por ser seleccionadas
también tenían mayor EGD1 y menor P110G (P<0,01), pero
también mostraron la mayor PEGDL, y el P21L más bajo
(P<0,01) con respecto a las cerdas multíparas. Resultados se-
mejantes han corroborado que las cerdas de primer parto pier-
den aproximadamente entre 1,8 y 15 mm de grasa dorsal [10,
18, 26] más que las cerdas de tercer parto o más. No obstan-
te, aunque las cerdas en su primer y segundo parto muestran
mayor tendencia a la pérdida de grasa dorsal, no ocurre así en
partos subsiguientes [10], tal como se evidenció en los valores
más bajos de PEGDL en las cerdas después del tercer parto.
Murillo y col. [18] atribuyen las pérdidas de grasa dorsal en las
cerdas de primer y segundo parto, a que se encuentran aún en
proceso de crecimiento, lo que conduce a mayor demanda
energética. De acuerdo a esto, se han detectado diferencias
en la pérdida de grasa corporal durante la lactancia por efecto
del número de parto, con menores pérdidas en cerdas de tres
o más partos, con respecto a las cerdas de primer y segundo
parto [22], como se evidenció en la presente evaluación.

El IDC no varió significativamente (P>0,05) entre las lí-
neas maternas evaluadas (TABLA I) o entre partos (TABLA II),
presentando todas las cerdas destetadas un IDC menor a cin-
co d, lo que evidencia que aunque las cerdas pierden peso y
grasa dorsal durante la lactancia, la aparición del celo
post-destete no se prolonga. Este resultado podría atribuirse a

que se supervisa constantemente el manejo reproductivo de
las cerdas en la granja bajo estudio, y que la pérdida de con-
dición corporal no es tan marcada como para retrasar la apari-
ción de celo postparto. Se ha señalado que el IDC es general-
mente afectado por factores ambientales principalmente [20] y
no por el genotipo [17, 21]. Estudios en ambiente tropical con
cerdas cruzadas [1] y puras [8] Yorkshire, también han obser-
vado un IDC menor a cinco d. Resultados similares fueron ob-
tenidos en cerdas de la línea PIC y cruzadas Dalland, sin dife-
rencias entre el tiempo transcurrido (4,6 d) para retornar a
celo [14]. Adicionalmente, no se han evidenciado diferencias
en el IDC de cerdas de las razas Landrace y Yorkshire; sin
embargo, al evaluar los números de parto de estas cerdas si
se han observado diferencias en el IDC [29]. El número de
parto de las cerdas y su efecto sobre el IDC también ha sido
evaluado con anterioridad [20, 30], con resultados contrarios a
los obtenidos en este estudio, quizás debido a que durante
esa evaluación [30] las cerdas de primer parto presentaron un
IDC superior a las cerdas de segundo o más partos.

En la TABLA III se presentan los efectos de la línea ma-
terna sobre las variables productivas medidas sobre el de-
sempeño de las camadas de las cerdas evaluadas. Se evi-
dencia que la línea materna afectó el número de LNV
(P<0,05), el NL10d y PC10d (P<0,01), sin diferencias signifi-
cativas entre líneas para LNM, LNMM, PCN, PPN y PP10d.
Se observó que las cerdas cruzadas Landrace × Yorkshire
fueron más prolíficas y mantuvieron camadas más numerosas
y de mayor peso a los 10 d, lo que evidencia la superioridad
de las cerdas cruzadas con respecto a las puras. Cabe resal-
tar además que los lechones recibieron únicamente leche ma-
terna hasta el décimo d de vida, momento en el cual se inició
el suministro de alimento preiniciador conjuntamente con el
consumo de leche, por lo que se demuestra la habilidad ma-
terna de las cerdas cruzadas. Resultados similares han de-
mostrado el efecto de la genética de las cerdas (Lithuanian
White × Danish Landrace vs. Danish Landrace) sobre el de-
sempeño de la camada, demostrándose que las cerdas cruza-
das superan a las puras en el número de LNV [11], coinciden-
te con la presente evaluación. Además, se ha indicado que
las cerdas cruzadas paren 0,9 LNV más que las cerdas puras
[16]. Resultados opuestos han sido obtenidos en diversas in-
vestigaciones para determinar el efecto del genotipo sobre el
comportamiento productivo de la camada, sin evidencias de
efectos significativos sobre el tamaño de ésta [10, 12].

Por otra parte, al evaluar el efecto de la línea materna
(TABLA III) sobre el número LDTT y PCDTT, se encontraron
diferencias (P<0,01) entre líneas, observándose que las cerdas
cruzadas también destetaron camadas más numerosas y de
mayor peso, que las cerdas puras, sin diferencias (P>0,05) en
el PPDTT. Opuestos a estos resultados son los obtenidos pre-
viamente al evaluar el LDTT de cerdas de dos líneas (PIC vs.
cruzadas Dalland), sin encontrar diferencias entre éstas [14].

El número de parto de las cerdas influyó sobre el PCN
(P<0,05) y el PP10d (P<0,01), mientras que las otras varia-
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bles relacionadas con el desempeño de la camada no variaron
significativamente entre partos (TABLA IV). El PCN de las cer-
das de primer parto fue menor que el de las cerdas de tres y
cuatro o más partos, pero similar a las de segundo parto. Ade-
más, a los 10 d de lactancia, cada lechón de las cerdas de pri-
mer parto fue menos pesado al compararse con las cerdas de
segundo y cuarto parto o más, pero sin diferencias con las de
tercer parto. Este resultado indica que en las cerdas de primer
parto, por ser hembras cuyas condición corporal se desmejora
en mayor proporción con respecto a las cerdas de partos su-
periores, evidenciado en mayores PEGDL, puede afectarse la
producción de leche, lo que se traduce en lechones con menor
peso promedio en los primeros 10 d de lactancia, momento
hasta el cual los lechones se alimentaron únicamente con la
leche de sus madres. El PPDTT no fue diferente entre partos
lo que indica que el consumo de alimento preiniciador por los
lechones a partir de los 10 d y hasta el destete, pudo haber
determinado este resultado. Al evaluar el número de parto so-
bre el comportamiento productivo de camadas de cerdas Lan-
drace × Chester White, no se ha encontrado efecto del número
de parto sobre el tamaño de la camada al nacer, a diferencia
del peso de la misma, que incrementó simultáneamente con el
número de parto, observándose que las camadas provenien-
tes del tercer parto fueron más pesadas al nacer que las del
primer parto [9], como se observó en este estudio. Mientras
que también se han observado mayores pesos de la camada
al nacer de las cerdas de segundo parto en comparación con
las del tercer o más partos [25], lo cual no se evidenció en los
resultados obtenidos. Además, se ha afirmado que el número
de LDTT disminuye en el segundo parto [22], pero en el pre-
sente estudio las variables LDTT y PCDTT no resultaron dife-
rentes entre partos, lo que puede ser el resultado del riguroso

manejo alimenticio, sanitario y ambiental que se efectúa en la
granja evaluada.

El efecto de la interacción entre línea materna y número
de parto resultó significativo solamente sobre el PCDTT
(P<0,05), reflejándose que los mayores pesos correspondie-
ron a las cerdas cruzadas al compararse con las puras (TA-
BLA V) hasta el tercer parto, mientras que del cuarto parto en
adelante, ambas líneas destetaron camadas cuyo peso no di-
firió significativamente. La diferencia entre las líneas maternas
dentro de cada parto evidenció que el PCDTT aumentó con-
forme al número de parto hasta el tercer parto, mostrándose
superioridad (P<0,05) de 5,78; 7,38 y 15,41 kg (primero, se-
gundo y tercer parto, respectivamente) en las camadas prove-
nientes de las cerdas cruzadas, en comparación con las ca-
madas de las cerdas puras del mismo número de parto. Asi-
mismo puede observarse que dentro de cada línea, las cerdas
cruzadas de tercer parto fueron superiores (P<0,05) en
PCDTT a las cerdas de primer y cuarto parto en 8,84 y 7,40
kg, respectivamente. Por su parte, las cerdas puras mostraron
un PCDTT sin diferencias entre partos. Un estudio que com-
paró la productividad de seis líneas maternas porcinas duran-
te cuatro partos [17], también evidenció una interacción entre
línea y número de parto, y señaló que las camadas menos pe-
sadas al destete para una determinada línea materna están
directamente relacionadas con menor tamaño de la camada.
En el presente estudio no se observó interacción entre los fac-
tores evaluados para esta última característica, pero se evi-
dencia la superioridad de las cerdas cruzadas con respecto a
las puras para destetar camadas más pesadas hasta el tercer
parto. Este aspecto es de gran importancia, ya que se puede
optar por utilizar cerdas cruzadas para obtener camadas más
numerosas y de mayor peso al destete, pero debe considerar-

548

Desempeño de cerdas en granja comercial / Rincón-Gainza, C. y col. ___________________________________________________________

TABLA III

EFECTO DE LA LÍNEA MATERNA SOBRE LAS VARIABLES PRODUCTIVAS DE CAMADAS DE CERDAS
PURAS Y CRUZADAS EN UNA GRANJA COMERCIAL DE VENEZUELA

Línea Materna

Variable Yorkshire Landrace × Yorkshire E.T Probabilidad

LNV 11,67b 12,86a 0,36 <0,05

LNM 0,43 0,34 0,18 0,28

LNMM 0,22 0,12 0,33 0,28

PCN (kg) 17,08 17,89 0,46 0,17

PPN (kg) 1,44 1,40 0,03 0,21

NL10d 10,20b 11,15a 0,15 <0.01

PC10d 33,93b 37,32a 0,73 <0.01

PP10d 3,35 3,36 0,05 0,93

LDTT 9,78b 10,84a 0,18 < 0,01

PCDTT (kg) 57,00b 64,59a 1,03 < 0,01

PPDTT (kg) 5,92 6,01 0,12 0,57

LNV= lechones nacidos vivos, LNM= lechones nacidos muertos, LNMM; lechones nacidos momias, PCN= peso de la camada al nacer, PPN= peso
promedio al nacer, NL10d= número de lechones a los 10 d, PC10d= peso de la camada a los 10 d, PP10d= peso promedio a los 10 d, LDTT=
número de lechones destetados, PCDTT= peso de la camada al destete, PPDTT= peso promedio al destete. E.T= Error típico. abLetras diferentes
en una misma fila indican diferencias significativas según valor de probabilidad señalado.



se que los resultados del presente estudio se derivan de un
desempeño productivo de cerdas alojadas bajo ambiente con-
trolado. No obstante, en un estudio realizado en una granja co-
mercial de Venezuela sin control ambiental [13], se recomendó
el uso de cerdas cruzadas Landrace × Yorkshire para aumen-
tar el tamaño y peso de la camada al destete. Otro estudio
realizado en el trópico de Venezuela [1] permitió evidenciar,
con respecto a los valores observados en el presente, menor
número de lechones destetados y peso al destete de las ca-
madas de cerdas cruzadas alojadas en jaulas individuales sin
control ambiental, durante 28 d de lactancia.

Los resultados de las correlaciones de Pearson en las lí-
neas maternas evaluadas, indicaron que a medida que aumenta
el número LDTT incrementa el PCDTT (P<0,01), con valores de
0,65 en las camadas de las cerdas puras y 0,47 en las cruzadas,

respectivamente, relación que ha sido señalada anteriormente
[13]. Adicionalmente, tanto para cerdas puras y cruzadas no
se detectó relación entre PCDTT y EGD2 con valores de -0,02
(P>0,05) y -0,15 (P>0,05), respectivamente. Por el contrario,
un estudio previo señala una correlación negativa y significati-
va entre el espesor de grasa dorsal de cerdas destetadas y el
número de LDTT [14] pero no se evaluó la correlación con el
peso de la camada, mientras que en condiciones de trópico
húmedo se ha observado una correlación positiva y significati-
va entre la pérdida de grasa dorsal de la cerda y la ganancia
de peso de la camada durante lactancia [8].

No se observó correlación entre las variables CA y P21L
de las cerdas puras (0,06; P>0,05), sin embargo, para las cer-
das cruzadas la misma fue mediana y positiva (0,28; P<0,05).
De acuerdo a ello, se ha señalado que el aumento en el consu-
mo de alimento se traduce en mayor peso de la cerda al destete
[22]. Por otra parte, el P21L no se relacionó con el IDC de las
cerdas puras (-0,01; P>0,05), o cruzadas (-0,17; P>0,05), aun-
que en ambos casos fue negativa, lo que corrobora que las cer-
das evaluadas, aunque perdieron peso durante la lactancia, no
comprometieron su reinicio reproductivo después del parto como
se reflejó en los bajos valores de IDC obtenidos.

Los resultados en las correlaciones de acuerdo al número
de parto de las cerdas, indicaron la existencia de una correlación
alta y positiva (P<0,05) entre los LDTT y el PCDTT en cerdas
del primero (0,55), segundo (0,66), tercero (0,75) y cuarto o más
partos (0,67), respectivamente, con una tendencia al incremento
en la correlación con el aumento del número de parto. Resultado
similar al obtenido previamente [18], lo que resalta el uso de es-
tas variables como indicadores de la productividad materna de
las cerdas la cual incrementa en cada parto.
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TABLA IV

EFECTO DEL NÚMERO DE PARTO SOBRE LAS VARIABLES PRODUCTIVAS DE LA CAMADA DE CERDAS
EN UNA GRANJA COMERCIAL DE VENEZUELA

Número de Parto

Variable 1 E.T 2 E.T 3 E.T 4+ E.T Probabilidad

LNV 11,92 0,04 12,09 0,05 12,54 0,05 12,46 0,05 0,81

LNM 0,36 0,23 0,39 0,24 0,31 0,26 0,49 0,21 0,58

LNMM 0,22 0,28 0,09 0,56 0,19 0,34 0,2 0,35 0,39

PCN (kg) 16,19b 0,56 17,40ab 0,65 17,95a 0,65 18,40a 0,64 <0,05

PPN (kg) 1,37 0,03 1,44 0,04 1,43 0,04 1,44 0,04 0,36

NL10d 10,91 0,19 10,70 0,21 10,73 0,21 10,38 0,23 0,37

PC10d 34,73 0.90 36,15 1,02 35,18 0,99 36,44 1,06 0,55

PP10d 3,19b 0,07 3,40ac 0,08 3,27bc 0,08 3,56a 0,08 <0,01

LDTT 10,52 0,22 10,39 0,25 10,42 0,24 9,95 0,27 0,40

PCDTT(kg) 58,03 1,33 61,63 1,48 62,06 1,45 61,46 1,57 0,14

PPDTT (kg) 5,69 0,15 5,99 0,17 5,93 0,17 6,25 0,18 0,12

LNV= lechones nacidos vivos, LNM= lechones nacidos muertos, LNMM; lechones nacidos momias, PCN= peso de la camada al nacer, PPN= peso
promedio al nacer, NL10d= número de lechones a los 10 d, PC10d= peso de la camada a los 10 d, PP10d= peso promedio a los 10 d, LDTT=
número de lechones destetados, PCDTT= peso de la camada al destete, PPDTT= peso promedio al destete. E.T= Error típico. abcLetras
diferentes en una misma fila indican diferencias significativas según valor de probabilidad señalado.

TABLA V

EFECTO DE LA INTERACCIÓN ENTRE LÍNEA MATERNA
Y NÚMERO DE PARTO SOBRE EL PESO DE LA CAMADA

AL DESTETE (PCDTT, KG) DE CERDAS EN UNA
GRANJA COMERCIAL DE VENEZUELA

Número
de Parto

Línea Materna

Yorkshire E.T Landrace ×
Yorkshire

E.T.

1 55,14a 1,87 60,92b 1,90

2 57,94a 2,09 65,32bc 2,09

3 54,35a 2,05 69,76c 2,05

4 o más 60,55ab 2,25 62,36b 2,19

E.T= Error Típico. abcLetras diferentes en una misma fila y columna
indican diferencias significativas (P<0,05).



Aunque el IDC estuvo correlacionado con el CA (0,99;
P<0,01) únicamente en cerdas de cuatro o más partos, se ha
afirmado que la vida productiva de la hembra porcina está in-
fluenciada en gran medida por la productividad de las cerdas
desde el primer parto [3]. En tal sentido, a pesar de no ser sig-
nificativa la correlación entre el IDC y el CA en cerdas de pri-
mer parto, se hace necesario garantizar en estas cerdas un
manejo riguroso y buena alimentación para no comprometer el
reinicio de la actividad reproductiva después del destete. So-
bre este aspecto se ha señalado que, la presentación tardía de
celo después del destete en cerdas primíparas está asociada
a grandes pérdidas de peso durante la lactancia y deficiente
nutrición [11]. Esto se evidenció en el resultado de la correla-
ción entre EGD2 y el IDC para cerdas de primer parto, la cual
fue moderada y negativa (-0,30; P<0,05), indicando que las
cerdas primíparas que pierden condición corporal durante la
lactancia, tardarán más tiempo en mostrar el celo después del
destete [5, 6, 26], afectando su próximo ciclo reproductivo y el
número de partos/cerda/año [11, 20].

No se encontró correlación (P>0,05) entre IDC y el
PCDTT para ninguno de los partos con valores de 0,22; 0,06;
-0,04 y 0,01, para el primero, segundo, tercero y cuarto o más,
respectivamente, resultado favorable puesto que un mayor
PCDTT no comprometería la aparición del celo después del
destete, como se evidenció con valores similares de IDC entre
partos. Por otra parte, la correlación entre el CA y el número
de LDTT fue negativa y significativa (-0,29; P<0,05) sólo en las
cerdas del segundo parto. Sin embargo, el EGD2 se relacionó
medianamente de forma positiva (0,37; P<0,05) con el P21L
de las cerdas de segundo, tercero (0,25; P<0,05), y de cuatro
partos o más (0,29; P<0,05). Sobre este aspecto, se ha afirma-
do que las variaciones en peso durante la lactancia puede
ocurrir en cerdas de todos los partos [18] y refleja la asocia-
ción entre el peso y la grasa dorsal de la cerda como indicati-
vos de la condición corporal al destete.

CONCLUSIONES

Las cerdas puras y cruzadas Yorkshire no difieren en el
consumo de alimento e intervalo destete-celo. No obstante, las
cerdas Landrace × Yorkshire son más prolíficas y destetan ca-
madas más numerosas y pesadas que las cerdas Yorkshire, lo
que se traduce en mayor pérdida de grasa dorsal durante la
lactancia para las cerdas cruzadas.

Independientemente del efecto de la línea materna, se
evidencia que las cerdas de primer y segundo parto pierden
más grasa dorsal que las cerdas de partos subsiguientes, mien-
tras que las cerdas de primer parto paren camadas menos pe-
sadas y pierden más grasa dorsal durante la lactancia que las
cerdas de tres y más partos. El efecto de la interacción entre lí-
nea materna y número de parto, evidenció la superioridad de
las cerdas cruzadas para destetar camadas más pesadas en
los tres primeros partos, sin diferencias entre ambas líneas a

partir del cuarto parto. Por otra parte, existe una asociación
positiva evidente entre el tamaño y el peso de la camada al
destete para ambas líneas, así como a diferentes partos.

Las cerdas Landrace × Yorkshire superan a las Yorkshi-
re en el desempeño productivo, por lo que las cerdas cruza-
das se plantean como la mejor alternativa para la selección de
reproductoras en la granja evaluada.
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